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NOTICIAS DEL CÓLERA. 

Las noticias oltrcnantes de haber­
se presentado dos casos de cólera en 
Londres, afortunaddtnente han sido 
desmentidas por el Sr. Dilke, sub­
secretario de negocios extranje-
r09, dijo, en la Cámara de los curnu 
nes, que ni en Inglaterra, ni en Eu­
ropa, habla ningún caso de có era 
asiático. Esto quées t f ic ia l havt?ni-
do á tranquilizar los ánimos. 

En el Cairo, decrecía la epidemia, 
según las últimas notici^ts, pero en 
caiobio se ha estaoionttdo en Bou-
Idik y se estiende á otros barrios; 
ocurrieron el miéraoltis trescientos 
sesenta y cinco casos. 

Un telegrama de San Pertersbur-
go que publica la Independencia Bel 
ga, dice que se b t presentado en 
Wostou el cólera y ocasiona nume 
rosas víctimas. 

El jueves fallecieron en el Cairo 
311 indígenas y nueve del ejército 
ingléij. 

Eu Alejandría ocurrieron tres ca­
sos. 

Se ha declóirado el cólera eu un 
pu*b o árabe, cerca de la puerta de 
MoDh»rr»3U»bey y de Alej mdríá. 

El ministro de comercio de Fian-
cía, h i decidido que haS'a nueva 
orden se considere obligatoria la 
presentación de la pat ule de salud 
á todos los buques que il< gueu á los 
puertos de la repübli;a. En tiempos 
ordinarios es;i patente es pottsta-
tíva. 

Eu Egipto por faltit|de asistencia 
médica casi todos los atacados su­
cumben. 

La epidemia h^ concluido por apo 
deíaise de todo el país. 

El kedive, en vista de los desór­
denes del Cairo, ha paitido papa di­
cha capitjl; le ac*;mp*ñ A SU espesa 
que no lu ha querido abandonar, y 
un criado. 

En Portugal, se han tomado me­
didas sani tar i isy se vigilan escru 
ptftosamebte las costas. 

En Egipto sigue la epidemia ha­
ciendo estragos. El jueves murieron 
»n Egipto quinientos sesenta y nue­
ve y de estos trescientos vtinte en 
el Cairo. 

Los indígenas conl idúm oponién 
dose á toda precaución sanitario. 

Ntéganseá enterrar los cad&veres 
en cal viva, porque destruye el me­
chón de pelo que todo musulmán 
deja en la cabeza para que el áogel 
de la muerte pueda llevarlos al Pa­
raíso. 

A pesar de los prolijos cuidados 
que se. prodigan á las tropas ngie-

sas, y que producen desdan á los i n 
digenas, todos los cuarteles están 
contaminados. 

Han muerto dos oficiales y veinti­
trés soHados. 

Los habitantes de Suez y de Is -
mailia están indignados y han pro­
testado contra el envío de regimien 
tos ingleses contagiados. 

En Ismailia fi^loc.iaron cuatro se. 
dados ingleses. 

BARCOS INSUMERGIBLES 
Y SUMERGIBLES A VOLUNTAD. 

D. José Pesaña y Pinol, cree haber 
resuelto el arduo problema expresa-
doen el eoctibezimiento de estas lí­
neas, y con objeto de que nuestros 
lectores conozoan el proyecto de di­
cho señor, vamos á hacer un resu­
men déla exposición que ha presen 
tado en el ministerio de Marina. 

El mar, dice el Sr. Pesaña, no es­
tá totahnente dominado parla nave-
gicióu existente y conocida. 

Los ruoibos directos no pueden 
efectuarse en su mayor parte, por­
que los temporales «se oponen á ello 
prolongando los viajes y causando 
eu estos derivaciones lament>bies 
qu3 ocasionan inmensas pérdidas 
Ue tripulantes y cargamentos como 
los comprueban las estudíáttcas ma­
rítimas que registran ceateQ'ires de r>^ 
miles de miiionesanualuientesepul­
tados «u el mar cou los desgraciados 
tripulantes de los inseguros barcos 
que hoy cruzan el Océino. 

¿Pero como asegurar ¡as vidas y 
los Cdrgimeutos á despecho de las 
grandes tempestades? 

Relegando al olvido, dice el Sr .Pe 
sañd, ius barcos que hoy navegan, 
iuutilkándoles, coustruyeado ^los 
que él propon*. 

Patopiñol es el nombre que dicho 
señor ha dadoásu barco insumergi­
ble, que en concepto del inventor.re 
suelve todos los problemas de srguri 
dad quese d'^seau para surca r los 
mares, y son: 

Estdbilidíid y quietud relativa. 
Fiote horizontal en la longitud de 

la eslora. 
Virada sobie sus mismas aguas 

con timóa conocido. 
Ser insumergible con carga ó sin 

ella. 
Reúne estabilidad y quietud rela­

tiva, porque su forma convexa res­
pecto ul lecho que le ofrece el mar* 

Tiene flote, porque su figura par* 
ticipa de la n Uural, y no necesita 
de la vejigü natatoria, porque no pue­
de hundirse en la navegación super* 
ficial. 

Vira sobre sus mismas aguas, por* 
que su coíistrucción en popa y proa 
es iancionada y d<í escap , y cou le -
lación á su plan de resistencii, vira 
por la sia boga que el timón eftjclúi4. 

Es iusumorgible, porque enel bar­

co cargado para navegar, lo sumer­
gido pesa tuuto como el agua dws-
pl.zada, y porquereglas deconstruc­
ción que cree infalibles, asi lo de 
muestran. 

Además camina un tercio ó una 
mitad más en iguildad lie fuerzu de 
vapur, porque a lo largo Ue una tra­
vesía Va á rumbo directo, puesto 
que no teme á los naufragios, y por 
lo tanto, no deriva para sulvar los 
peligros. 

Por t s t i razón tudoa ¡os mares le 
son büuancib es, porque aunque las 
oías embraveci-ias lepasen por en­
cima no le suiueige, porqua flota 
siempie comu ptlotu da goma ilen^ 
de aire, sin luühu alguna, poiquo su 
accióu aitecta es f otar eu la buper-
ficie. 

Suconstruccióu es sencilla, y en 
concepto del autor, no nece»ita de 
maestros de ínUule especial, ni me­
nos de ingeníelos ilustrados. 

El tiempo de su construcción es 
igual al du un barco de sus dimen­
siones. 

Su coste es de un tercio más de 
ios conocidos en igualdad de porte 
y tonelaje. 

Más este exceso de precio está 
compensado por la útil circunstan­
cia de que lleva un tercio más da 
cargamento y porque puede impu­
nemente deSafiirlás tííás fieras tor-
men'as y los más revueltos mares, 
sin que por «sto sea necesaiio que 
bu»que los temporales y penetre por 
ellos, como desafiando sin necesidad 
lus peligros; más si los encuentra en 
su navegación, sigue recto su rum­
bo sin desviar y sin acortar fuerza 
ni velocidad á la máquina, ra/ón 
por la cual también camina un ter­
cio ó una mitad más que otro cual­
quier barco de mayor ó menor ca­
pacidad. 

El barco «Portapíñol» puede ser 
construido de hierro, de acero ó de 
madera, pero son preferibles los 
materiales primeros, por la resis-
ienci>i que ofrecen á Icis olas más 
embravecidas. 

No tiene velamen, ui arboladura, 
más sn el caso de una rotura ó des­
perfecto de la máquina, puede des-
plegir algunas velas de cruz, pronta 
mente y sin peligro. 

La carga y descarga, el at iaque y 
safa de l03 muell- s, puede efeciuano 
con la faciii iad y maestría de los 
barcos hoy mejor construidos. 

El Sr, Pesaña se propjne cons­
truir el «Patopiñol» de hierro y 
cuantos uteusi ios sou á bordo nece 
Barios de h i e r o t i m b i e n , incluyen­
do aquí las pipdS de U aguada que 
serán de chí«pa de zinc. Los colcho­
nes y las almohadas serán de goma. 

Se propone con esto el inventor 
evitar los incendios. 

El cargamento se aislará cerrando 
los escotillones á la comunicacióa 

délos marineros y pasageros,y po­
drá convertirse, si se quiere, en aa 
den de paseo ó permanencia; el área 
que constituye la boca de carga y 
descarga, puede aislarsa en caso ne 
cesürio. 

Esta nueva construcción podrá 
aplicarse á losvupores prolongados 
y de poco calado; pero no álos b a r ­
cos de alto bordo, al menos por 
ahoiii. 

Como el pensamiento deISr . P e -
saña es altament* humanitario, de­
sea que por hoy no tenga aplicación 
militar. 

El barco sumergible sirve tam­
bién para la navegación superficial 
y de trasporte, pudiendo descender 
á las mayores profundidades, sin 
aumentar ni disminuir lastre ni pe 
so alguno. Este barco es muy t^rdo 
en sus movimientos yen su marcha, 
pues apenasalcanzaráuna velocidad 
de cinco millas por hora en la n a -
vegición submarina. 

Si los marinos dic« el Sr.Pesaña ex 
clamunanteet peligro de mortal nau­
fragio: cPodiáü sorberme, mas DO 
ditas que soy cobarde.» 

Desde hoy afirma que podrán de­
cir con 01 güilo: 

¡Al fin E->pañanos ha dado barcos 
denavegición y carga insumergible 
y sumergibles á vo untad! 

El barco sumergible asegura el au­
tor que fl 'ta también en la superfi­
cie, sin temor á hundirse y que pue­
de descender magestuosamente A ia 
profundid<id. En su descenso yantes 
de llegar al fondo se le puede pasar 
con la misma facilidad que se eleva 
cuando asi conviene. 

Al llegar al fondo y tocar el lecho 
del mar para; si se quiere que cami 
ne rastreando de fondo lo hace, y si 
se quiere trasladar á Otros punios lo 
verifica. 

El Sr. Pesaña afirma que las cues­
tiones más importantes en la na t e -
gación submarina, las tiene resuel­
tas. 

Deseamos que la práctica confirme 
todos sus asertos. 

"Correspondencia MUitar." / 

CARTA DE VALENCIA. 

Sr. Director del Eco DE CAETAGENA. 
Muy Sr. mió: Los días de toros detcr* 

minan el apogeo de las fiestas que en sU 
Incitnlento y eo su animacióa se nota es­
tos días algo de extraordinario, debi do á 
la machedambre qae á la capital aoade 
solo para presenciar las corridas emble­
ma de las favoritas costumbres de nuestra 
Patria y congreso donde mancomanadas 
las escalas sociales para un mismo fin y 
niveladas por las mismas aapiraoionea^ de­
saparece toda mira ajena á los percances 
que en ol redondel tengan lugar. No hay 
problema social, ni politíea, ni interés que 
preocupe los ¿nimos de los que han conse­
guido (que es mucbo qonsoguir) entrar ea 
la Plaza: y el ilustre tribuno que se oodea 
con el palurdo labriego, ol capitalista y el 
obrero, el p^pietario y jornalero, todos, 
todcís son uif cuerpo y un alma llamado 
público ávido de suertes difioiles que pre. 
mia graadimtuuente coa oiliadricos oom* 
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